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U N  ESTRENO

A l co n tin u ar  la  audiencia,ciaanfio el hujier, 
m uy  grave , hubo im puesto  silencio á l 'n u m e ­
roso y  escogido piiblico que se h a b la  d ispu ta ­
do la s  tr ib u n a s  d u ran te  m ás d 6 u n  m«s, e lp re-  _ 
sidente:concedió la  palettea á  la  deíensa . T  ' 
'Tillóii, e l no-vicio, que h ab lab a  en aque l-d ía  
p o r  vez p r im e ra ,  y  á quien  la s  dam as todas 
d ir ig ía n  curiosas sus gem elos, irg u ió  con g ra n  
m esu ra  su cuerpo colosal, pasó  la  d ie s tra  por 
la  espesa y  leon ina  cabellera  que 1© te n ía  o r ­
gulloso, alzó  los ojos por s a n ta  insp iración  en­
cendidos, y  con noblo adem án  dijo;

«Señores:
»No h a y  dem encia m á s  t r is te ,  n i  m á s  m ons­

t ru o sa  acción, n i  crímeti m ás horrendo , que el 
del hum ano  sér que se le v an ta  con tra  aquel 
o tro  sér qué le  dió v ida, y  b a ñ a  en  propia  san-

fre  la  p a rr ic id a  m ano. Se c o n tu rb a  angus tia -  
a l a  m ente; se p reg u n ta ,  s in  en co n tra r  respues­

ta  a c la ra to r ia ,  cómo puede o lv id a r 'u n a  c r ia ­
tu ra ,  es tando  en  la  razón, que s i resp ira , s i so ­
laza  su  v is ta  con los cuadros esp lend idos dél 
cielo,- de los  floridos campos, del g igantesco  
m ar, de la s  bellezas que con m a te rno  a fá n  á 
cada paso n o s  b r in d a  la  benéfica n a tu ra ,  se lo 
debe á  aquel hom bre-que, desde la  n iñez ,-le  
acos tum braron  á  l lam ar con el nom bre  du lc ísi­
m o depadre , á q u ie n le e n s e ñ a ro n  á  a m a r y  obe­
decer, que dió á gu cuerpo e l ta n  sabroso pan  
y  echó en su  seno los gérm enes divinos de ho ­
no r  y  de v ir tu d ;  cómo puede olvidarlo  h a s ta  el 
ex trem o de arm arse , y  fu rib u n d a , d e r ram a n ­
do el insu lto  por los .labios, la  faz le ta l ,  los 
ojos inyectados, t ru n c a r  de u n  solo golpe, 
enérgico y  certero , la  ex is tenc ia  k  que debe su. 
existencia . . . .

^B arbarie  incom prensible , im perdonable , 
que n oshaco  dudar , desconsolados por la  es tu ­
pefacción, de lñ n su p v em o  á  que la h u m a n id a a  
m a rc h a  y  asp ira ; b a rb a rie  incoñaprensible, im- 
perdona'ble, que a r ra n c a  ayes de espant_p y  de 
dolor á  todo e l m undo, que no h a l la  en  nad ie  
excusa n i  perdón . Y  ese es el c r im en  de la  m u ­
je r  se n tad a  a n te  vosotros. E s parr ic ida , y  sana 
en su  razón ; es p a rr ic id a ,  y  apenas si h a  cum ­
plido quince años; es pa rr ic ida , sí: e lla  lo ha  
dicho, sin descaro, en verdad , m as coii firmeza; 
y  s in  em bargo, no caer-á su cráneo^ en público 
cadalso, ño p a s a rá  s iqu iera  á  v iv i r  en  p res i­
dio; sa ld rá  de este  rec in to , libre, absuelta , que
as í lo  leo’ en el a lm a del ju rado .

» ¿ Q u i é n  se le v a n ta rá  c o n tra  ese fallo, cono­
c ién d o lo s  h ec hos? .. . 'O idm e. Seré breve, que 
la  elocuencia sólo es n ecesar ia  o u an d iib ay  que 
defender; hoy  sólo b a s ta  explicar. M agdalena 
F risó n ,  por qu ien  peroro , nació  de padres p o ­
b res  y  artesanos , a l  cabo de t r e s  años de un 
m atrim onio  h a s ta  entonces feliz. Su padre , 
Ja im e , obrero fundidor, no  v ió  en su  h i ja  m as 
que u n a  n u ev a  ca rga , y , pocos m eses después 
del nac im iento , en tró  bebido, iracundo , íurio- 
so, y  en su  locura  quiso echar p o r  el balcón  a 
su consorte  y  a l  fru to  de su  iinión.

sDesde aque l día , no hubo  sábado a lg u n o  en 
que no hubiese  parec ida  escena; e ra  J aim e sa ­

ñudo  d u ran te  la  sem ana , pero  en  e l fondo bue ­
no ; ' el sábado , e sc itad o  por la  em briaguez 
con tinua, e ra  u n  m alvado, u n  loco: nos lo h a  
dicho su esposa en su  declaración. E s ta  mujer, 
E u f ra s ia  L ab a s tid a ,  se  h a b ía  casado m uy  en a ­
m orada;-hum ilde , afable, te n ía  p o r  su m arido 
u n  respeto  ta n  profundo, que ra y a b a  en la  v e ­
neración : no pod ía  e lla  censurarlo , n i  m enos 
conducirlo ; su f r ía  los m alos tra to s ,  la s  p a li ­
zas; con su  tra b a jo  b ie n  re tr ib u id o  de borda­
dora  en oro, re p a ra b a  la s  pérd idas que Ja im e  
h ac ía  á  la  ca ja , bebiendo en la  ta b e rn a  su  sa? 
la r io ,  y  educaba á  su  h ija  en  el am ór del padre, 
rep it ién d o la  que, en su  ru d a  faena, le  e i ;a fo r ­
zoso beber p a ra  a n im ar  sus fuerzas, y  qi^e una  
vezbeb ido , enloquecía y  no e ra  responsab le  de 
sus actos. •

»Pero creció la  n iña ; y —¡bien lo ve is  en s u  
e levada f re n te ,  en  s u s  ojos serenos, b ien  ab ie r ­
tos, en la  delicadeza de la-óurva -que fo rm an
los dos l a b io s ! - e r a  de v iv a  y  c la ra  in te l ig e n ­
cia. Con la  n a tu ra l  ag i tac ió n  de sus anos, d i s ­
g u s ta b a  á  su  padre , que en  ella, sobre todo,
q u e r ía  cebar su  rab ia ;  n u n ca  la  dijo n ad a  que
no fuese crue l, n i  es tando  ayuno;_ n u n ca  la  
acaric ió  ni l a  besó ja m ás .  E n  cam bio, su  m a ­
dre  la  am ab a  con f renético  delirio, y  se lo pro ­
bab a  s iem pre  recibiendo los golpes del m arido 
á  la  hija- d irig idos, excusándola  y  am paran-
dola. „ . .

»M agdalena, á los trece  anos, era  y a  c a s i ia  
m u je r  que veis, a l ta ,  ro b u sta , l len a  de.genero- 
sa san g re ; resp e tab a  a l a u to r  de sus días, m as 
no le -am aba n i  lopod ía  querer. Todo su  alecto , 
y  es inm enso, lo  m erec ía  su  m adre , á  quien, 
en u n a  enferm edad b a s ta n te  g rave , veló '^ein- 
t idos  noches, se n tad a  en u n a  s illa , cum plien ­
do los quehaceres de la  casa, bordando, pues 
segu ía  el oficio m a te rno  con su m a  habilidad . 
Desde és ta  época se n o ta  un  cam bio.en Ja im e , 
que deja de beber d u ran te  algunos meses. 
M agdalena, que es grave , de suyo reflex iva  y  
no apocada, le  hab ló  con seriedad; s in  ofen­
derle , supo  a r ro ja r le  a l  ro s tro  su  conducta  fa ­
ta l ;  y  el padre , hom bre  de c incuen ta  y  dos 
años, escuchó aq u e lla  voz, s in tió  venglienza, 
prom etió  no beber. T a  lo he  dicho; solo 
fu é  por a lgunos  meses.

«Luego volvió á  b eb e r  y  con m ás ansia- que 
an tes  de dejarlo . E s ta  fa f ta  al p restado  j u r a ­
m en to  hizo que M agdalena  perd iese en  par te  
el respeto  que á  J a im e  h ab ía  ten ido . Y  sin 
ocuparse  de él, sólo cifró sus m ira s  en  q u e n a ­
da fa l ta se  á  su  m adre , m edio c iega  de la  p a ­
sada enferm edad , ya  in ú t i l  é incapaz de g a n a r  
u n  céntim o. L a  cólera del viejo, s in  razó n  ap a ­
ren te ,  r e c a ía  a h o ra  en E u fra s ia ,  y  M agdalena, 
saliendo á  su  defensa, rec ib ía  los  golpes a  la  
m a d re  d irig idos, pagándo le  así aquellos que 
por ella  en  u n  tiem po rec ib ie ra .

»E1 d ic tam en  le g a l  facu lta tivo  h a  probado  
que Ja im e  te n ia  la  m ano dura . H a y  en la  es­
p a ld a  de m i defendida u u a  ancha cica triz , r e ­
cuerdo e terno  de u n a  p ro fu n d a  h e r id a  p rac ti ­
cada con u n  h ie rro  s in  p u n ta ,  u n  d ía  de i r a  te ­
r rib le . T iene u n  d ien te  quebrado por l a  m itad , 
y  en u n  tobillo  o tra  he r ida , a u n  ab ie r ta ,  que 
l a  hace cojear. A  pesar  de esto, M agdalena
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segu ía  respe tando  á  su padre ; y  aunque  es m uy  
fu er te  M agdalena, y  pud ie ra  h ab e r  la s tim ado  
á qu ien  as i la  la s t im ab a , se  h a  probado que el 
cuerpo de éste  no te n ía  la  m ás lig e ra  equi­
mosis

»Es que, sino  com prendía , como su m adre , la  
necesidad  de beber que te n ía  Ja im e , lo excu­
sa b a  y  lo p e rd o n a b a  con l a  v a s ta  conraisera- 
ción áe su  pecho; pues lo habé is  oido, y  acaso 
p o r  Tez p r im e ra  en los ana le s  de la  c r im ina li ­
dad  europea, u n  p a r r ic id a  h a  ten ido  sólo tes ti-  - 
gos en defensa; en vano  b a  llam ado voces la  
acusación  para, que a te s t ig u ase n  con tra  la  cu l­
pada; n i u n a  sola se h a  elevado p a ra  ello, y  no 
h a y  u na , sea  de hom bre  ó de m ujer, que no 
h a y a  diclio cuán  am an te  b ija  era  con su  m a ­
dre, cuán  am able  j  t i e rn a  con todos, cuán  ca­
r i ta t iv a  p a ra  coa sus vecinos pobres, cuán  
com placien te con los niños, que fam ilia rm en te  
la  l lam ab an  la  m adrecita .

sP ero  llegam os a l  m om ento fa ta l .  E ra  en 
D iciem bre, en la  noche del 15 al,16, S in  que lu ­
ciesen los in te rm ite n te s  reflejos del re lám p a ­
go, el ru m o r  vago  de le janos tru e n o s  se oía ds 
vez en  cuando; y  del cielo som brío que en v o l­
v ía  en densa  n ie b la  los tejados, se  desprendía 
u n a  l lu v ia  m enuda y  pers is ten te , enlodazando 
las  calles so li ta r ia s .  Como siem pre, E u fra s ia  
y  M agdalena  esperaban  a l jefe  del ho g ar ,  pues 
e r a  u n  sábado, d ía  de p a g a  en la  fáb rica . E s ­
ta b a  M agdalena  se n tad a  á  su  labo r, daiído la  
espalda a  la  p u e r ta  de en tra d a .  Os ru eg o  la  
m a y o r  atención , que no h a y  de ta lle  p o r  in s ig ­
n ifican te  que parezca, que no  sea  cap ita l  para  
el caso.

»La m adre , E u fra s ia ,  paseaba  por el cuarto , 
m ás que n unca  a la rm ad a , pues e ra n  y a  la s  dos 
de la  m a ñ an a ,  y  aunque  era  f r ía  la  noche, te ­
n ía  del todo a b ie r ta  la  v en tan a ,  á  la  que se 
asom aba á  cada in s tan te .  Oye de p ron to  pasos

Í dice: «Ahí e s tá  ya», exbalando  un suspiro, 
a im e en tra b a ,  en efecto, y  ¡cosa ra ra !  en el 

m ay o r  silencio. P asó  por d e trá s  de M agdalena 
y  faé  á  sen ta rse  á  la  m esa, pidiendo que comer. 
L e  h a b ía n  guard ad o  la  sopa; oo h ab ía  fuego. 
L a  h i ja  se  evan tó ; cogió un  b a c h ita  p a ra  p a r ­

t i r  m a d e ra  y  encender a l  m om ento. E s ta b a  en­
tonces de rod illa s  d e lan te  del bogar; ve ía  á  su 
m adre  colocada á  dos pasos, m as no ve ía  á  su 
padre.

»De p ron to  oyó u n  rug ido  como de  an im al 
feroz , pasos pesados de u n  cuerpo vacilante', 
una' palab ra-obscena que no  es dable decir, y, 
a lzando  a l  pun to  la  cabeza, oyó u n  ¡ay! y  vió 
ro d a r  á  E u f ia s ia  por el s re lo ,  sang rando , h e ­
r id a  en la  garg an ta -co n  u n  ti jere tazo , b e r id a  
h o rr ib le  que b ien  podía ab r ir  paso á  la  vida . 
«Al fln reventó», dice 'en esto el anciano. Y  
entonces M agdalena, loca al v e r  á  su  m adre  
exán im e p o r  t ie r ra ,  creyéndola  cadáver, rugió  
como u n a  h ie n a ,  y  g ritó : «¡Bruto, b ru to , bo­
rracho!»

»Y m archando  h ác ia  e l viejo, con e l bacha 
que no h ab ía  soltado, sin- decir n a d a  m ás, le . 
hendió  la  fren te ; luego se desmayó.

sA bora , señores, su  m adre  es tá  en  el hosp i­
t a l  hace tres  meses; convaleciente , espera  el 
único  consuelo de su  v ida , á  su cariño  solo, al 
adorado  f ru to  que en su  seno llevó; no h a y  p a ­
r a  e lla  sosiego en estos días, no p asa  b o ra  siñ 
q u ed e rra m e  lág rim as , pensando en la  c r ia tu ra  
que g im e en la  p risión; su e ñ a  con e l l a y e n  sus 
sueños la  l lam a  «mi h ija , m i am or, m i du l­
ce prenda;» esto es deciros que la  m adre  la  ab ­
sue lve  y  la  perdona; tam bién  l a  absuelve Dios; 
que h a  declarado aq u í su  confesor y  con de­
nuedo  h a  dicho an te  ese C ris to  que la  ju z g a  
inocente. E n  fin, voso tros que tene is  corazón, 
que no ap recia is  sino  con él, la  habe is tam b ién  
absuelto  y a . D adla  pues, l ibe r tad , dad la  el 
consiielo de ab ra za r  a  su  m adre  y  sostenerla  
en su av an zad a  edad; dad la  el consuelo de ir  
á p o s tra rse  hum ilde  a n te  la  tvimba del au to r  
de sus d ías y  ped irle  perdón; que h a b la rá  el 
m uerto  y  la  perdonará .»

N ada  m ás dijo el novicio T íllón, pero las 
dam as llo rab an  convulsivas, la s  tr ib u n as  
ap lau d ía n  con es truendo , y  el Ju ra d o  fijaba 
en  M agdalena  im as n iiradas  ta n  suaves y  sen ­
t id a s ,  que e ra n  claro  y  seguro  indicio de la  ab­
so lución  por todos reclam ada.

L .  G a r c í a - R a m ó n .

LA. INAGUANTABLE HABLADORA

Gustóme un cuarto tercero 
de la  calle de U  Bola, 
y bajé, pronto  á  alquilac'e, 
una escalera tras otra.

Hallé  al paso á la portera 
que ya, lenguaz como todas 
(menos cuando la  justicia 
de hechos que han visto se ir.forma), 

antes de tomar las llaves, 
la fácil palabra toma, 
y esta relación rae suelta, 
como quien suelta cien bombas: 

— Sin que usted me díga  cada, 
sé  que el cuarto le acomoda,..
¡Qué gala, qué gabinetes,

7  qué cocina 7  qué alcobasl,,.
<Pues adetnSs, caballero, 

sépalo usted desde ahora* 
tendrá usted ucos vecinos 
que son muy bueaas personas.

*En el entresuelo vive 
don Melquíades Lanzacorta, 
comandante de lancerss, 
que hoy es jefe de remonta, 

y  t iene tres hijas guapas 
y una mujer muy graciosa, 
que r'éciben... en  visita 
á  mucha gente de tropa, 

s E q el principal, un viejo 
que sufre un  poco de gota

y tiene una ama de llaves 
que es una soberbia moza, 

que le hizo hacer testamento, 
porque se ha  olido las onzas 
y quiere que á los sobrinos 
no  les deje ni una mota,

»Eri el segundo derecha, 
vive una viudita sola, 
que anda siempre de bureo 
y ella dice que de compras.

»En el de la  izquierda, \íaprim o  
de una actriz de éstas p f r  horas, 
muy vestidas en la  calle 
y  en el teatro sin ropa.

>A1 iado de usted.;. ¡Pues digo!
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Si es usté amigo de broma, 
va  üslé á divertirse mucho 
con las niñas de Mazorra,

»SoR cinco, y  las cinco cantan
6  tocan alguna cosa, 
y  los sábados reciben 
y arman unas ¡que da glorial

»Asi se distraen las pobres; 
pues, po r lo que oigo á la Eustoquia, 
la  cocinera, comprendo 
pof qué esas chicas no  engordan, 

«En el sotabanco..,!— ¡Basial 
grité al fin, harto  de historias; 
y alii quedan los pisos altos,

pendientes de aquella boca.
Boca de manga de riego, 

qne inunda, y mancha, y enloda, 
cuando da ppsto á su lenguaa 
/a inaguantable habladoi-a.

E d u a r d o  B ü s t i l l o

E L  P A N  NUESTRO...

Hizo Adán la  felonía, 
y desde el instante aquél, 
todos nos ganamos él 

p a n  nuestro d t cada día 
Si Adán no llega á  faltar 

y el divino encono ahorra, 
viviríamos de gorra, 
á  gusto y sin trabajar.

L o quiso la  suerte loca 
y el castigo es evidente,
Tiene que sudar la frente 
lo que entra por nuestra boca.

Y  no  hay apuro ni afán 
que en el hambre no cifremos.
¡No hay riesgo que no afrontemos 
por el mendrug > de pan!

¿Que un orador chilla y pide 
ibirta-l amplia y c-ímpleia>....
No iiay tal cosa; es la U n ta  
la  que sus actos preside.

N o es que sus frases aborden 
el bien de la  humanidad; 
es que cm/ií libertad^ 
como otros comin del orden.

El incomparable actor, 
que con arte peregrino 
ota se ñnge asesino 
ora egregio emperador, 

muestra su talento vario 
y finge placer y pena, 
porque se busca en la  escena 
u n  panicillo diario.

El m ili 'ar aguerrido, 
q^ue, po r la causa que sea, 
lanzándose i. la pelea 
lu c h iy v e n c e  decidido,

no  es que por la  patria amada 
se interesa ni se amósex:
¡es que defiende la rosca 
con la punta de la  espada!

E l  incansable Doctor, 
que junto al enfermo inerte 
le  dá  largas á  la muerte, 
calmando agudo dolor,

no  es que por amor cristiano 
muestre ca.’iñoso afán: 
es que se queda sin  pan  
si se muere el parroquiano.

¡Sacro fuegn, inteligencia, 
en vano aguardais coronas!
¡En cerrando las fáhodas 
se acabiron  arte y ciencias!

No habiendo pan, no hay de que. 
¡H ista  la  forma divina 
del altar se hace de h ir in a ,  
porque alimente la  fé!

Gloria, laurel.,. Necio afán 
que ninguno conprendemos.
¡L is  hombres iodo lo h icem os 
por el pedazo de pan]

J o s é  J a c k s o n  V e y a n  .

LEN^GUAS

ESDB la  confusión de Babel 
h a s ta  l a  confusión de ideas  
q^ue r e in a  ah o ra ,  l ia  ofrecido 
’gvan im p o rta n c ia  eso de las 
lenguas.

Dios castigó  l a  soberb ia de 
los hom bres arm ando  m i lío  

de id iom as que n i  E l  m ism o lo en­
tendió .

t i n  prójim o cvialquiera le  pedía 
á  otro  unos zapato s , y  és te  le  l l e ­
vab a  u n  go rro . Fulano  le  ped ía  
cinco duros á  Z utano , j  rec ib ía  
cinco p u n tap iés . Bajo este  pun to  
de v is ta ,  f u l  u n a  v e n ta ja  la  con­
fusión.

N adie  se en tendía .
Y  aun  hoy, á  pesar  de tener  

lengua m adre, los españoles no nos en ten ­
demos.

E l  que presum e de in s tru ido  debe poseer 
dos lenguas , cuando men.03. L a s  h ija s  de la s  
fam ilias  m ás pudientes , ap renden  varias : f ra n ­
cesa, ing lesa , a lem ana, etc. L a s  ap ren d en  to ­
das , y  luego  no h a b la n  s in g a n a .

Tengo, en cambio, u n a  p a r ie n ta  que no u s a  
m á s  que u n a  lengua; pero es v ip e r in a  y  va le  
p o r  cua tro .

L a s  v en ta ja s  de u n as  len g u as  sobre o tras 
h a n  dado lu g a r  á  se rias  discusiones."

—A  m í, que m e den la  in g le sa ,—dice uno 
que-anda m uy  deprisa .

— ¡Error!—contesta  o tro .—L a  le n g u a  f r a n ­
cesa es la  m ás deliciosa.

_P u e s  á  m í, u n a  co r is ta  i ta l ia n a  m e enseñó
la  su y a , y  no  creo en co n tra r  o tra  ig u a l .

—N o h a g a  u s te d  caso. T odas la s  co ris tas  
la s  tie n e n  idén ticas . ¿No ve u s te d  que ca n ta n  
lo mismo?

—¿De qué se h ab la?—p re g u n ta  u n  in tru so .
—D e lenguas . ¿C uál es la  que u s te d  p re ­

fiere?
—L a  de buey .
—P u e s  yo la s  de ga to , m ojadas en  té ,—dice 

otro  que tien e  lengua  de estropajo.
E ntonces se le v a n ta  u n  lingüista , y  exclam a;
—Señores, h o y  se lea h a  desatado  á  u s tedes  

la  lengua , h ab lan d o  de todo lo que no  nos i n ­
te re sa .  E n tiendo , pues , señore.?, que debemos 
vo lver  á  n u es tro  tem a: len g u as  consideradas 
como id ioiáas.

—¡Nosotros no  entendem os nada!
—¡Calle us ted , deslenguado!
_¿Y á. u s te d  q u ién  le  m e te  á  d ir ig ir?
—E s  u s te d  u n a  lengua de escorpión.
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— ¡Q u e  s e  l e  v a  á  u s te d  la  le n g u a ,  y  c o m o  y o
lio  t e n g o  p e lo s  e n  l a  m ía ! . . .

—N i. y o  m e  l a  m u e r d o  t a m p o c o .
Y  a s í  c o n t i n ú a  l a  d i s p u t a ,  h a s t a  l l e g a r  á  u n  

i 'e s ia }(T a n t\ e n  d o n d e  a m b o s  c o n t r i n c a n t e s ,  p a ­
r a  c e l e b r a r  l a s  p a c e s ,  s e  h a c e n  s e r v i r  u n a s  
l e n g u a s  d e l i c io s a s  y  u n  l e n g v a d o  e x c e l e n t e .

V a r i o s  d ip u ta d o s ,  s e g ú n  d i c e n  m a la s  le n ­
g u a s ,  p a r a  c o n s e g u i r  e l  c a r g o ,  h a n  t e n i d o  q u e  
h a b la r  Qon le n g J a .d e  p la ta .

^ ¿ S . a b e  usted -—m e  d e c í a  u n  s a c r i s t á n — p o r  
q u é  h a n - p o d id o  ii: t a n t o s  p e r e g r i n o s  á  E o m a ?

— P o r q u e  t e n d r i a n  d in e r o .
— Y  l e n g u a .  Q u ie n  le n g u a  h d , á  R o m a  v a .  

P e r o  e s  e l  c a s o  q u e  m u c h o s  h a n  v u e l t o  s i n  d i ­
n e r o ,  y  c o n  u n p á l m o  d e  le n g u a  f u e r a .

H a y  q u i e n  se  p a s a  l a  v i d a  e s t u d i a n d o  l a s  
l e n g u a s  p r i m i t i v a s ,  d i f e i 'e i i c iá n d o la s  d e  l a s  
d e r iv a d a s ,  y  a v e r i g u a n d o  c u á l e s  f a e r o n  a is la -  
d 9 r a s ,  y  c u a l e s  a g  ú t in a d o r a s .

A  o t r o s  l e s  d a  p o r  l a s  o r i e n t a l e s ,  y  se  d e s o ­
r i e n t a n  m u c h a s  v e c e s .

L a s  m u e r t a s ,  s ó lo  p u e d e n  s u b s i s t i r  e n  lo s  
c e m e n te r io s .

I b a  á  d e c i r l e s  á  u s t e d e s  u n a  c o s a  q u e  t e n í a  
e n  la  p u n t a  d e  la  le n g u a ,  y  q u e  n o  r e c u e r d o .

P e r o  m e  p a r e c e  q u e  y a  l i e  d i c h o  b a s t a n t e ,  6  

d e m a s ia d o ,  p a r a  c a n s a r  á  lo s  le c to re S j  ¡Q u é  le  
v a m o s  á  h a c e r !  S o y  su e lto  d e  le n g u a ,  y  v o y  á  
a t á r m e l a .

S i  h a n  le íd o  c o n  p a c i e n c i a  e s t a s  l í n e a s ,  m e  
h a r é  le n g u a s  d e  l a  a m a b i l i d a d  d e  u s t e d e s .

JU A H U E  LA C a u z  F e r e e e ,

LA  COLA DEL DIABLO

H e oído que Lucifer, 
dando pruebas de  tener 
costumbres un tan to ..,  toscas, 
con el rabo espanta moscas 
cuando no  tiene qu i hacer; 
distraccióa que yo ni aI<>bo 
ni censuro; al fin y al cabo, 
¡qué le importa eso á la  gente! 
¿no es libre completamente 
el usufructo del rabo?

N o tendrá ese buen señor 
á  las moscas gran  horror, 
sf, como el cuento revela, 
sólo en sus ocios apela 
á ese extremo... posterior.
Quizá en su palacio ignoto, 
poniendo á  su3 gustes coto, 
sólo el rabo desenrosca 
cuando le f ic a  la mosca, 
por 'no  armar un alboroto.

Quizá su 'pacíercia es tanta 
que de las moscas aguanta 
la molestia, baladí 
considerándola, y, 
sólo con el rabo espanta 
á  pretendientes eternos, 
charlatanes sempiternos

y políticos tam brones; 
es decir, á  los moscones 
que bajan á los inñernos.

Quizá cuando en la  sombría 
región les da  la  mania 
de p<*gar, lo general 
es emplear la cola, igual 
que en  cualquier carpintería. 
Pero, aun siendo Luzbel cruel, 
quisiera yo ser lo que é l ; 
porque ¿qué mosca no expone 
Is vida, si se le pone 
en la  nariz á Luzbel?

Yo le envidio, y con razón: 
mí pobre imaginación 
á dar al traste no  acierta 
con una mosquita muerta 
que parece un moscardón: 
una beata de  oficio 
que me va i  sacar de quicio;' 
no  muy pobre, pero en 
punto á edad, Matusalén, 
y en punto á hermosura, Picio.

¡Qué mosca! ¡Me desespera!
Y yo no encuentro manera 
que me siga de eiitar; 
no la h e  podido espantar

¡ni espachurrada siquiera!
Si yo fuera sólo un día 
Lucifer, la  deshacía.
]Ay, si yo tuviera cola, 
como mí gato de Angola, 
para  malar á  esa arpía!

¡Ay,,si yo de Lucifer 
llegar pudiera á tener 
las formas feas y toscas... 
para espantar á  las moscas 
cuando no hubiera quehacer!
¡Por qué causas especiales.
Dios, á  mi y á mis igaales, 
nada nos dió para  atrás 
y se lo dió á Satanás 
y á  otros muchos animales?

¡Quién con un rabo contara 
que á  las moscas espantara!
|Ay, si yo un rabo tuviera, 
para  que esa mosca huyera 
en  cuanto se lo  enseñara!,,.
Pero,., perdona, Sefior.
Perdóname, po r favor, 
cuanto de decir acabo...
¡^i $e le ensífiara el rabo 
puede que fuera peor!...’

F e r n a n d o  S e q u r a

LA  VICARIA.

Según es quien la  visita 
y según es el objeto 
que llevan los visitantes, 
su intención y su deseo, 
toma formas tan distintas 
y tan distintos aspectos, 
que ya es zaguán de la gloria, 
ya antesala del infierno.

Doncella que sólo tiene

de su doncellez recuerdos 
y lle^a á la Vicaria 
conducida por un viejo, 
que esp-oso será de ncmbrs 
y oso no más por los hechos, 
hace de tal oñcina 
cuarto d i  actriz, con objeto 
de disfrazarse de honrada, 
mientras le convenga serlo.

Para  muchacho que va 
porque h^ tragado el anzueH, 
que nada sabe del mundo, 
ni s io e  lo que es a^ ’iello, 
y  va con primos y suegra 
que oficia d :  cancerbjro, 
para es;  es la  Vicaiia 
antesala del i if i jcao , 
y  si en tra  s :  d i  á  los diablos,
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15 C É N T IM O S LrfA SSMA

C A V I L j
'  ñ i e :  y  com posición de Julio Ruiz, dibajado

l  C Ó M I C A

I O N E S .L/
lin fotojr&fias de Audouard,' POR R kNAIÍ.

15 C É N T IM O S

V o vivia feliz

í

’ P ero , reflexionándolo,

cuando una id ea  Mudjó á  m i B e n ie , lie n io d o m e  d e asom bro.

dije: A  mf ¿qu6 d>« im porte?

lA.quelU idea turbó m i esisC^nciaí
'  ■ ’ , “V '

t - Lice -o'
1 -■A ’L'

¡S i jro lo  veo  todol
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estos le tom an  el pelo 
y  le  p o n en  en  la  fr«nte 
l a  señal de  lo s  del grem io.

A ris tócra ta  a tru inado, 
que  busca  en  el casam ien to
lo que  p erd iera  en  orgias 
y  vergonzosos recteos, 
e n tra  a lli  com o  quien  en tra  
al despacho  de  un  banquero ; 
firma po rq u e  a lguien  le da

poc aquella  firma precio, 
y  ¡as le tras  de  su nom bre  
h ace  le tras  d e  com ercio.

S i a lguno  va p o r  am or 
y  si l leva, poc ejem plo , .
¿  u n a  g raciosa m orena 
de  ojos rasgados  y  negros, 
que  acaricia!, al m irar  
y  ofrecen la mar d e  besos, 
en tonces  la  V icaria

es el cam ino  del cielo.
Y , eci fin, e n  to d o s  los c isos  

suele ser un  aposento , 
en el cual h a y  un  es ian ie  
COD m uchos l ib ro tes 'v ie jf  s, 
u n a  mesa y  u n  v icario , 
casi siempre de  mal g en io , 
que  casa á  to d o  el que va 
y  co b ra  los casam ientos.

E d u a r d o  G a r c í a .

L a  Señora de Rosablanca.

T r a d u c id o  e x p re s a m e n te  p a r a  LA ScaiANA C ó m i c a »

I,
—SI, am igo m ío ;— exclamó Ja seño ra  deR o- 

sablanoa, cerrando  svi aban ico  violentamente;^— 
desearía  que m e o cu rrie ra  a lgo  ex trao rd in ar io ,  
a lgo que reb a sa ra  los l ím ites  de lo -vulgar qne 
m e rodea  por todas p ar te s . Me fa s t id ia  sobe­
ra n a m e n te  es ta  existencia  m onótona..,  E n  el 
bosque liay  n n  recodo que veo todos los días, 
a n te s  de com er, y  en el cual h a y  fiiempre un  
caballero , que me sa lu d a  de u n  modo ta u  cor­
te s  como insoportab le ...  ¡D aría  cua lqu ier cosa 
p o r  no v e r  a l  caballero , n i  p asea r  por e l reco ­
do del bosque! Todos los  ba iles  á  que asisto 
son igua les . T odas la s  com idas á  que m e in ­
v i ta n  son idén ticas , ta n to  en lo  que se refiere 
¿  los ges tos y  conversaciones de los inv itados, 
como en  lo  que a ta ñ e  á  los p la to s  que com po­
n e n  el m enú .  N uestro s  cocineros son como 
n u es tro s  poetas: les f a l t a  im ag in ac ió n ; d é l o  
que r e s a l ta  que los estóm agos m ás delicados 
a c ab a n  por estair h am b rien to s  de sopa de c o ­
les. T o can te  a l  am or, es toy  convencida de que 
en todas p a r te s  es lo mismo. íiRS m ujeres  que 
cam bian  de am an te s , se  to m an  un  trab a jo  in ú ­
t i l .  No h a y  o tra  va r iedad  que la  de decir «E n ­
rique», en vez de «C arlo s» ,ó «Avelino». Yo 
soy am ada, puesto  q ae  no soy fea. . P ues  bien: 
á  todos los que m e adoran  se le s  ocurre  la  idea  
de env iarm e ram ille tes , qué u n as  veces son de 
rosas ó g a rd e n ia s  y  o t r a s .d e . . . .  g a rd en ias  ó 
r o s a s .  Y  todos los ra iñ ille tes  sa len  de casa  de 
la m in m a  florista  y  os ten tan  en  su en v o ltu ra  la  
m ism a es tam p illa  de la c re  azul. P a re c e  que 
todas la s  pasiones que insp iro  e s tán  su je ta s  á 
u n  rég im en  in a lte rab le ,  como el que se u s a  en 
los presid ios y  en los cua r te les  .. ¡Oh! me de- 
se sp ev a tan tam o n o to n ía  ..

H izo  la  he rm osa  ru b ia  u n a  pequeña pausa , 
acortó  la  d is tanc ia  que l a  se p a rab a  de su  v is i ­
t a n te  y  prosiguió:

—E l deseo de sa lir  de este  circulo de vu lga-  
g aridades en que vivo, m e hace á  veces pen ­
sa r  b a s ta  en el crim en... P ro d u c ir  en la  m u l t i ­
tu d  u n  m ovim iento  de asom bro, de es tupefac ­
ción, es mi sueño dorado, sueño que acaric io  
m uchas noches, m ien tra s  finjo escuchar, desde 
m i palco de la  Ópera, e l dúo de Los Hugonotes 
ó e l a r ia  final de J í’orm a, y  m ie n tra s  que, desde 
todos los ám bitos de la  sa la , m e sa lu d an  los 
hom bres y  m e c r it ican  desp iadadam ente  las

m ujeres .. Todo esto  que digo le  pa rece rá  á 
u sted  u n a  colección de ex tra v ag a n c ia s  ¿no es 
verdad? P u e s  bien; seré todo lo  ex tra v ag a n te  
que V. qu ie ra  y  le  p roporc ionaré  tin  m otivo 
m ás p a ra  que m e ap lique ese calificativo. 'Fíje­
se, us ted  b ien  en lo que voy á  decirle ahora ...  
Yo, que-tan to  he hecho su f r i r  á  los g a la n te a ­
dores de m ás fam a; yo, qu em e he  m ostrado  in ­
sensible, en m uchas ocasiones, á la s  m á s .a r - . 
d ien tes súp licas y  á  la s  prom esas m ás h a la g a ­
doras, no pod ría  n e g a r  u n  sen tim ien to  de g ra ­
t i tu d  e te rn a  a l  hom bre  que, por c.ia lqu ier r a s ­
co  de ingen io , l le g a ra  á  c rea r  á  m i a lrededor 
u n a  a tm ósfe ra  de cu riosidad  y  m e h ic iera  ob­
je to  de l a  adm irac ión  de la  m uchedum bre ...

_¿A unque ese hom bre  fu e ra  yo?—pregun to
tím idam en te  el señor de Cerigny.^

—Si ese h o m b r e f u e r a V . ,—replicó la  señora 
de E o sa b la n c a —m i agradec im ien to  se r ía , . . .  
i lim itado .

Y  después de p ronunc ia r  es tas  frases , en v o l­
v ió  á su  in te r lo cu to r  en  u n a  m ira d a  enloque • 
cedora.

I I .

D os m eses m á s  ta rd e ,  e ra  objeto de todas 
la s  conversaciones el robo coraetido eu u n a  de 
la s  p rincipales  jo y e ría s  de Pavís;.'ro_bo ati'evi- 
dísimo, pero  que n a d a  te n ia  de o r ig ina l.. .  U n  
hom bre, que rom pe con el puño el c r is ta l de un 
escaparate , que se apodera de la  a lh a ja  de más 
precio , que h u y e  después y  que es alcanzado 
p o r  la  policía ...  P e ro  h a b ía  corrido la  voz de 
que el procesado ib a  á  m a n ife s ta r  e l m otivo 
que le  obligó á com eter e l robo, y  decíase ta m ­
b ié n  que es te  m otivo e ra  u n a  pas ión  vi.olentí- 
sim a in sp ira d a  p o r  u n a  he rm osa  dam a d e  la  
sociedad elegante .

L a  h is to r ia  de aque l am or desgraciado , cuyo 
epílogo ib a  á  ser  u n a  condena de lo s . tá b u n a -  
les de ju s t ic ia ,  se  re fe r ía  en voz h a ja  y  .daba 
lu g a r  á  com entarios an im adísim os...  E lJa d ro n  
e ra  u n  jó v en  ta p ice ro  que, trab a ja n d o  en  casa 
de ia  seño ra  de R —, s in tió  por- es ta  d is t in g u i ­
da  seño ra  u n a  de esas pasiones vo lcán icas  que 
h a c e n  perder  l a  razón , y  que son ta n to  m ás te ­
r r ib le s  y  av a sa lla d o ra s ,  cuan to  m ay o r  es la  
d is tau c ia  que separa  a l  ado rado r y  á  la  m u ­
je r  adorada  con d e l iran te  frenesí. E l  prim ero 
veíase  obligado á  ah o g a r  aque l am or ard ien te  
y  á  con ten ta rse  con mirav_ desde lejos al 
to  de su s  ansias. Mudo, pálido , tem blando  de 
emoción, poseído de ab ra sad o ra  fiebre, seguía, 
á  su  ídolo por calles y  paseosj y  después de al-

Ayuntamiento de Madrid



gu n as  h o ras  ó de algunos m inu tos de felicidad
contem plativa , re g re sa b a á su z a q u iz a m í b o rra
cáo de sensaciones, sed ien to  de caric ias  apasio ­
nadas ...  C ie r ta  ajoche, en que la  seño radeE . .. 
iba  escoltada, como de costum bre, p o rsu h u m il-  
deadorador,oou i-r ióuna co saq u e fu é  origen  del 
ro  bo com etido por aque l pobre diablo. L a  he 
m osisim a dam a se detuvo a n te  el e scap ara te  í e  
u n a jo y e r ía  y  fijando sus ojos en u n  co lla r  de 
perlas  que l lam ab a  poderosam ente  la  a tenc ión  
de los tran se ú n te s ,  exclam ó, d ir ig iéndose  á 
u n a  la s  am igas  que la  ib a n  acom pañando;

—iQué a lh a ja  ta n  magnífica! S ería  feliz s i Ja  
poseyera ...  P e ro  no puede ser...  ¡cuestam ucho 
dinero!

E l pobre d iablo oyó es tas  frases, d ichas  con 
acen to  de tr is te z a ,  y  la  idea  de apoderarse  de 
la  jo y a  le  dominó de ta l  modo, que no  comió ni 
du rm ió  iiasta» rea lizarla ,
_ T a l e ra  la  h is to r ia  que se re fe r ía  en voz ba- 
j a  y  d ab a  lug^ar á  com entarios an im ad ís i­
m os... E l v u lg a r  lad ronzuelo  convirtióse  en 
u n a  especie de héroe  y  a lgunos periódicos 
Ilustrados p u b lica ron  su re tra to  y s u  biografía , 
i^n rea lid ad  no e ra  guapo, n i  m ucho menos, 
pero  a la ,  gen te  le  dió por a firm ar que te n ia  
cierto parecido  con u n  famoso te n o r . . .  E n  
cuan to  d é l a  dam a por la  cual se  com etió el 
robo, no h a y  que decir que, d u ra n te  a lgún  
tiem po, tu é  la  m á s  adm irada , la  m ás env id ia ­
da, la  m as célebre de la s  m ujeres.

i i l  d ía  en que se celebró la  .vista de la  causa, 
la  sociedad e legan te  invad ió  l a  sa la  de Ju s ti-  
cia. U n  m urm ullo  de curiosidad resonó  en el 
am plio sa lón  a l  anunc ia rse  la  en tra d a  de la  se-

^ dec la ra r  como 
í f  =1 ■Ti®' ru b ia ,  ves tida  con elegan-

contestó  con n a tu ra l id a d  á^ las  
^  que se le  hicieron.
ro  Pi'ocesado, pe-

p ronunciadas p o r  e lla  a n te  el 
jo y e ría .  ¡Cuánto se n tía  ha- 

v i  ¿'í’i i é n  ib a  á  figurarse?...
fnr? 1 f  Confiaba en que e l Ju ra d o  

s e n a  in d u lg en te  con aquel in feliz ...

m í r i c a c o m p a s i v a  
T..-M ^  f  i" reposado, p a ra
p r o l o n p r  todo lo  posib le  as m u e s tras  de ad- 
m iiac ión  que le  p ro d ig ab a  e l público.

I I I .
¿E stá  V. sa tis fecha  de m i m e n tira?_pre-

g u n to  aque llanoche  el señ.or de Cerigny , e s tre ­
chando la  m ano de la  que id o la tra b a  y  dejando 
asom ar a  sus ojos u n a  hum ilde petic ión  de r e ­
compensa.
, - -S í ; - r e s p o n d íó  e lla  sonriéndose.—No care- 

ce V. de ingen io  p a ra  rom per la  m onoton ía  de 
m i v ida  con fa rsas  de éx ito  segu ro ...  P e ro  creo 
que h a  fa ltado  u n  de ta lle ...  u n  de ta lle  que hu- 
biei a  dado a l  proceso m ucha m ás sensac ión  de 
la  que h a  tenido.

d i r á —exclamó el im pacien te  adora-

—-N o h u b ie ra  estado  de m á s —d i jo la  se ñ o ra  
de K osablanca con acen to  t r a n q u i lo - q u a  ese 
inteli:!^ a l  com eter el robo, hub iese  asesinado  
a l  dueño del es tab lecim iento .

Cá t ü l o  M e n d é s .

LA  MORAL DE LA  HISTORIA

José Serna fué empleado 
por no  s í  qué coincidencia, 
ó porque tuvo influencia 
coa el minislro de Estado’ 
pero al mes escasamente 
de conseguir el empleo, 
le mandaroa á paseo 
por el motivo siguiente;

II

É i , que tiene la  manía 
de empinar un  poco el codo 
y que se pasa beodo 
la mayor parte  del día, 
ciee que falta á  su deber 
y que hace un  gran desatino 
si tiene á  su a!cince  el vino

y se pasa sin beber; 
y como buen adalid 
del vino y el aguardiente, 
es asiduo cor.curtenle 
á las tascas de Madrid.

i n

Cierto día, José Serna, 
cual tenía por costumbre, 
p o r m atar la  pesadumbre 
se metió eo  una taberna, 
y hallando á su amigo Rubio, 
habló todo cuanto quiso 
de A dán y del Paraíso 
y  de Noé y  del diluvio; 
por cierto que hizo su agosto 
alabando de Noé 
el talento, porque fué 
el descubridor de! mosto.

— cQuién, dice, á  negar se atreve 
su talento colosalí 
¿Quién hizo un invento igual 
en el siglo diez y tiueve?
Y brindando por su ciencia, 
exclamaba el buen José:

— ¡Bendito sea N oé  
y  toda su descendencia!

IV

Cuando estuvo harto  de vino 
se fué borracho al despacho; ’ 
mas viendo que iba borracho, 
le  quitaron él destino.

Y  apenas cuerdo se vió, 
exclamaba José Serna:
— ¡Maldiga Dios la  tab srna, 
y el vino, y quien lo inventó!

F r a n c is c o  C a p e l l a .
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TELA R A Ñ A S, p o r  LuQüB.

M osca qlie es , p o r  auB Artes, 
n o s q u i ta  m a e rta
7  p io te je  á  la  in d u s tr is , 
tq ie n d o  telas 
¡te la s  ú e  aiaA a 
q u e  ch u p a n  j  n o  sa« ltan  
á  aquel q u e  a g a rn ta t
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.-LA G BN TE M EN U D A , P o r  L a g o .  

A l - S A L I R  «L- SOL.

iB ueno i d ías t

A l  p o n e r s e  e l  s o l .

¡B ucna i nockes!

Ayuntamiento de Madrid



DESPEDIDA

A  JO SÉ F e r n a n d e z  d e  l a  R e g u e r a

I.
¡Cuánto siento marcharme! ¡Si usté supiera,, 

mi querido Fernandez de Ja Reguera!
II.

Po r tratarles i  ustedes, dejé mi nido, 
en ia  tierra bendita de los rosales, 
atrojando mis psnas en el olvido 
y arrojando en mi bolsa treinta reales,
¡He dejado V a le D C i a  por Barcelona!
¡Vo, que soy ana lapa del Miguelete!
Mas mi amor á lo bello lodo lo  abona.
|Hay aquf tanta noya de rechupete!
Crea usté que estas chicas son el demonio; 
son tan  resandungaeras, que hoy yo querln 
cantar L as /cníacUnts de San Antonio 
en  medio del paseo de la  Gran-via.
¡Qué muchachas! ¡Me gustan de una manera,

B a rc ih n a  1 7  de M arzo.

mi querido Fernand-z de la  Reguera!...
III .

Pero  no es esto solo; la tierra nob!e, 
donde brota el ingenio que me cautiva, 
tiene para el ripiero belleza doble 
y más si es que le  gusta la  M orta-viva.
Esta tierra sagrada, donde se acuBa 
el oro con troqueles de inteligencia, 
es la gloria, la  perla de Catalufia,
hermana de Baleares y de Valencia.
Yo la  admiro, entusiasta; con fé la  adoro 
y al dejar sus paseos triste suspiro....
¡Me dieron la salida! me voy al foto, 
y maldigo al traspunte, mas me retiro,
¡dejando entre sus muros el alma entera, 
mi querido Fernandez de la Reguera!

J o s é  M , “ d e  l a  T o r r e ,

A mi estimado colega L a  E iqu tlla  
de la Torratxa, pertenecen los si­
guientes párrafos, que traduzco y 
agradezco',

«Yo no sé quien se encarga dedis- 
cernir si la  lámina publicada en un 
periódico es 6  no potnográfica. 

Expreso esta duda, porque estoy verdaderamente es­
candalizado. Si, señores; escandalizado de q a^  una lá ­
mina reproducción de una obra  artística, muy conoci­
da por cierto, y publicada por L a  Se m a n a  C ó m i c a  con 
el título de L as  dos perlas, haya sido objeto de  una

denuncia, . . ,
Si este criterio prospera, queda anticipadamente con­

denado todo un  ramo de las Bellas Artes: el ramo de

estudios al desnudo.
Y  hasta temo que el dta menos pensado sean denun­

ciados D . Jaime (obispo de Barcelona y el cabildo 
eclesiástico, po r conservar en la  Catedral la  imagen 
Santa Eulalia, crucificada y poco menos que en tera-

mente desnuda.

* *
Quiere esto decir, que p a ta  juzgar de un modo c o n -  

v e ^ e n te  en esta clase de asuntos, lo p iim ero que se re- 

. au is te  es tener criterio. .
Láminas hab rá  que representarán mujeres vestidas y 

serán más indecentes, por la  malicia que entrañan, que 
cualquiera reproducción de una  o b ta  artística, represen­
tando un desnudo sin la menor veladura,

Y los que, por ejemplo, se muestren escandalizados 
ante la  Venus de Milo, serán dignos de lástima; poique 
demostrarán, ó bien que incurren en el vicio de la  hi-- 
pocresfa, 6  bien que son extremadamente sensibles á 
los efectos de la pornografía, montones de carne itifla- 
mable, más d 'gnos de tomar duchas frías, que de ejer­
cer autoridad y p-oporcionar disgustos sin ton ni son.>

Habla un colega de la  silba con que acogió el públi­
co g\ estreno del sainete Los Belenes, y  dice;

íL o s  autores de Madrid parece que han  formado una 
sociedad de estrenos m il 'u-s (¡'eómo será» las sociedades 
D E ESTRENO S M ÚTUOS?) pucs ellos tan solo, con raras 
excepciones, abastecen los coliseos, y por lo tanto, inú­
til es que los que están en provincias presenten obras á 
las empresas. Y ¡es que lo que se hace por acá  no sirve! 
N o  señor; aquí hay autores que escriben mejor que 
muchos .............................................................................. •*

Yo conozco algunos escritoresque valen y que
tienen obras escritas con graciay buen sentido (cosa deque 
carecen la  mayoría de las que nos traen de  la coronada 
villa y que suelen pasar... desapercibidas merced al 
entusiasmo de la elaíiie) y dichos autores ¡no consiguen 
ni que se lea su obta!»

Conformes, de toda conformidad, en que casi todas 
las obritas g.ie, de algiin tiempo i  esta parte , nos vie­
nen de Madrid como cosa excelente, son malas, malí­

simas.
Pero .. .  jcne hace Vd, el favor de decirme cua,les 

son «.sos autores, de aquí, que saben hacerlo mejor 
que los de  allá? *

De los que escriben en castellano hablo.
¿Tiene Vd. la  amabilidad de citarme sus nombres 

¿qué obras han  escrito? ¿cuántos son?
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Por lo visto, hay todavía seres cándidos que creen en 
, los i ls tá e u h s  tradicUnaUs en niáteria de teatros.

V  lio  saben q u e  la época de los genios postergados 
pasó ya hace rato, para no volver; que hoy el que vale 
se i m p o n e ,  y q u e  el día q u e  en B A r c e l o n a ,  6  en Bada­
joz ó en Turredetnbarra haya m is  y mejores autores 
que e n  Madrid, m á s  q<ie l o s  au lo r í*?  m a d r i l e ñ o s  ad­
q u i r i r á n  provecho y fama los dg Torre leiobarra, Ba­
d a j o z  ó Barcelona.

Segiín la prensa de estos dias, h a  Tcgido la  hora  de 
que los hombres pohtlcos piensen seriamente en <ia 
gran natiila ,> como dice un tripulado [ninisicrial, ha ­
blando de Cuba y por decir «la gran Antilla».

Al fin y al cabo, no por eslac ámenle Cuba de la pe ­
nínsula, deja d e .se ru n a  pr>.vinc'a más. Sucede con 
esto lo que con el punto, 6  ápice orti g;Afico,que forma 
parte de la i  latina aaiiq .e está separado de ella.

La p ensa séria no  se cansa de llamar la  atención 
hacia 1' s problemas económicos y administrativos de 
España y de sus Ind  as bravas,

y ,  en efecto; aun no se han  abierlo las Cortes y ya 
hpy muchos padres de la patria estudiando con alma y 
vida las vicisitudes del golfo.

Del go.fo de Méiico, se entiende.
— Si señor— dice uno en pleno salón de Confctencias 

—muy importantes s n los asuntos peninsulares, pero 
lo son mucho más les u'tramarinos,

— Y el cumercío de drogas.
— No gaste Vd. guasss; es preciso quitar á Fabié y 

nombrar ministro de Ult-amac a d  hoc.
— (A quién  h a  d icho  Vd)
—A  cualquiera que se de^-ida á pasar el charco para 

ver con sus propros ojos lo  que pasa
— Eso hizo un miaistro de la Rei-iíblica.,, y ya sabe 

usted lo que sucedió,
— Nfl seCor: n o  sé nada,
— Pues que se embarcó para América y cuando llegó 

allí ¡ya no había ministro!
— ¿Murió en t i  viaje?
— Ca; n o  sefior', es que llegó su cesan tía  an tes  que él,

A 
!fi ih

N o sabemos si saldrá a 'go bueno de este celo ele­
vado al cubó 6 , po r mejor decir, elevado á Cuba.

Los diputados antillanos moverán la liebre; ysaldrán 
á discusión los mandos civiles en U.tramar, la  ium ora- 
lidad administrativa, el bandolerismo indígena, las ten­
tativas codiciosas de los E;:a<los Unidos, la cuestión 
monítacia y el proyecto de conversión de la Deuda.

Est» conversión va á  dar que hablar casi tanto como 
la de San Pablo; pero una y otra no tienen de común 
más que el nombre.

Aquella t'ué una converción al Cristianismo,
Y esta... esta va á ser al paganismo, segiía se teme.

Merece felicitaciones la empresa del teatro Calvo-Vico 
por el b ie n  acierto que h i  dámost ado al poner en escena 
el drama de D  J .  de Gassá Suarcz; <¡E!guardian de los 
mucriosi, estrenado con aplauso hará  unos diez aflos e n  

el teatro Español, si mal no r e c o r d a m ‘‘S.

L a  obra  sigue gustando y el público que acude al 
teatro de la  calle de Cortes, aplaude con justicia al 
autor y-actores, haciéndoles salir al proscenio ¡oñaidad 
de veces.

C ORRESPONDENCIA

iVálgate Dios por los muchach&s s o s m  

que q u ie ren  £ *iitar plazA de gracíososl
E  C .—M adrid  *-Si el decir  q u e  una composición m e parece floja 

es coniesiar en tono dcsprcciaiivo, sí, contesté en  ese lono. Pero 
consie que no fué e!¡a m í inieoción.

A . S. A  —lU n d m m o sl V c n fa  la firma.
C achipci'ra.— ZtTi tiotn litográfica y  cü papel P a lu re . Ctco 

que se llam a P alm 'í-
E, R .  d e  Sé vil la .--Serias , dcma.istado serias. Y  conste que 

vale V  más q u e  muchos q u e  lucen la firma por alií.
ü  P .—M adrid . Te dejo, pues, Ubre desd i hf>y 

y  no te  sxgo..%

Sí; m ás. VA le q u e  la  de ic  V d.; sobre iodo, si h a  de segu irla  con 
oetozilfibos poi el estilo.

P ,  de l O .—T a r ra sa —Fíjese V d . y  verá, como la  p ub licad a  es  la 
exacta. B ueno tÍn~o es  bucn^ A ñ ad a  V d, la  í ,  y  el «o se  convierte 
CD nos y  el resto, has ta  term inar, creo que no ofrece dificultad,

D . G . T .  M adrid  —P o r eso h an  muerto todos y  p o r  eso no h a  
m uerto  ni 1 te v a  iracas do m orir ¡ku ia n fí Cómica. P o rq u e  en 
estas cosas h ay  que saber llevar u n  ten ccn ten . ^Cree Vd. que si 
hub ié ram os abierto  la  mano no estaría á  estas horas  agonizando 
el \  erjodico?

D . L etereo  (Por Dios! lEso parece  escrito p a r a l a s  señoritas 
de E l  Fa^t4nngo\
.  T . T era . -  Y  ezo p a ra  los caballeros d e  E l  Chism e.

G. H .—M urcia—Éso  no. Eso parece escrito p a ra  Z¡rt Jlusíracióit 
A rch i/ú n eb re , ó para  E l  Eco  d e  Torredcm baíra .

A . C . - M a d r i d .—N o; es q u e  los cantares  h an  d e  tener íbrrosa* 
m ente sa b o f  popular. Y  si no, no son cantares.

U n e x t r a n je t o . ^ '^ ^ ;  españoU . y  d e  Coria, P o rque gastarse 
diez céntimos sem analm entc p a ra  señalar ÍncorreccÍooeS| la  
m itad  d e  ellas imagC'narias...

h in d a r i io ,] .  T .  C .,  é  ^ r t V K í  (B a rc e lo n a ) -D ,  P .  L ,  (Gijon).— 
C . L .  Q«) C achiporra y  U n  Sevilla.—X , X - X , - - J .  S.,
M . M .—V a le n c i a . - T .  F .  C .—V igo .^ -M  0 .-> Z aragoza  — 
n a y  A  r m e ro c k . — M. C , -  Bilb ao.—F .  C . *- Alican te . — J  C. —R eu s . 
y  U n  íK jír /tó? '.—A ran d a  d e  D uero .—N o  podemos pi.blicatlas. 
Y  no tomen Vds, á  m al que no les d íga  p o r  qué.

|A si y  todo, quedan más d e  cuarenta cartas por con tes ta it. . .

Cuadro de honor

CORRESPONSALES 

q u e  n o s  d e b e n  y  d u  n o s  p a g a n

Pías,

D. Ignacio Guerola, de Valencia 261
» P, García de  Valladolid, de
» M urcia. 1 5 2 ‘68
» Severino Valdés, de Gijon . 1Ü5‘50
» Pedro Arnaez, de A vila  . 106 '88
» 'R.&ai(ía de A lc ty  . . 50‘30
»• E. Arsujo Bodero, . 6 4 '5 0
» ] . ) a \ \ i t \ ,d e  A ln u ria  . . . 30

» Juan J .  del Aguila, de Vigo . 46

» Manuel Garrigós, de M urcia 65‘40

» Constantino Vilasaa, de P ala-
fr u g e ll ...........................................

19 ,62» Miguel Escobedo, de Nsvelda
» Santiego Petez, de Cáceres . 18

T o t a l . . . Pesetas 9 iy '8 8

Im p. de Calzada, Arco del Teatro , 9 , pasaje.
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rsJE R O G L IF IC O , POR L ago.
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A G E N T E  D^:

L A &EMANVV e Ó M t C A
EN BARCELONA 

— H  D. J U A N  T A S S O ^ —

SlOiKi de la fiamiija. M íe á la calle EEispital

A G E N T E  D E  

£ .A  S E M A N A  C Ó M I C A
en la  RepúblUa M txieana  

D . R A F A E L  B .  O R T E G A  

P r im eta d e  Sio. Dom ingo, 1 2  • 

MÉXICO

A G E N T E  D E  

L A  S E M A N A  C Ó M I G A
EN VALLADOLID

D. CELESTINO GONZALEZ 

Kioaco ie ¡a FlSia frenie al línt Baiai

A G E N T E  D E  

L A  S E M A N A  C Ó M ICA
EN MADRID 

D. JULIAN RODRIGUEZ 

Tesoro , 5 ,  bajo.

A G E N T E  D E

L A  S E M A N A  C Ó M I C A

en la  I t la  de Cuba

S ra . V da. d e  P o zo  é  H ijo  
Obispo, 5 5 —H a b a n a

A G E N T E  D E  

L A  S E M A N A  CÓMKSA

EN PARIS 

M a < U m e  L e m a i t r e

Kleitse Bo,6lBTarl d« Iialieu

A G E N T E  D E  

&<A s e M A K C A  G 6 m» G A
EN BORDEOS

Mr. M arcelin  L acosta  

Je la  Comedie, S

A G E N T E  D E

L A  S E M A N A  C Ó M I C A
EN VALENCIA 

D .  J u l i á n  P e r i s  M e n c h e t a  

Calle de  E ntenza, Qiim. 4 0

A G E N T E  D E  

jl-A  R e m a n a  p Ó M iC A  

EN GUATEMALA 

D .  A N T O N I O  P A R T E G Á S  

Octan ireüia Sir. Aliacii L4 SEMVNA COMICA
PtrOUca lUerarie.Jistrm, ibatraá» 

(Mtkmt tn él loa aejoiea lltnrsios 1  l u  ■*« 
Mlelndoa diti^niei 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Barcelona. . . . Trimestre, i's® ptaí.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
P la í»  de  la UniTersidad, 5 , 4 .“ *•* 

BARCELONA.

Seoaclie ules lu  liaa iaboiúlu ie 2 i 4  tailt

A G E N T E  D E  

L A  S E M A N A  C < ^ M IC A

EN SEVILLA

J O A Q U I N  N A D A L  

Encarnación, 4

A G E N T E  D E

J -A  R e m a n a  C ó m i c a

EN CAIUGAS 

D i  A n t o o i o  S. d e  B e th e n c o u r t  

Calle del Sur, i
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